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La

soledad de las ciudades comienza cuando nadie te conoce por la calle.

En los pueblos te sientes siempre mÃ¡s acompaÃ±ado. Es cierto que a veces

agobia la gente meticona y la sensaciÃ³n de que a uno le estÃ¡n mirando

desde todas las celosÃ­as y desde todas las ventanas entreabiertas.
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La soledad de las ciudades comienza cuando nadie te conoce por la calle. En los pueblos te sientes siempre mÃ¡s
acompaÃ±ado. Es cierto que a veces agobia la gente meticona y la sensaciÃ³n de que a uno le estÃ¡n mirando desde
todas las celosÃ­as y desde todas las ventanas entreabiertas. Las grandes ciudades como Londres o Nueva York te
dejan siempre solo por las aceras cuando mÃ¡s falta hace una mirada cÃ³mplice o un par de palabras que te levanten el
Ã¡nimo. Reivindico el anonimato y la bendita vida privada que no deba explicaciones a nadie, pero no a costa de afectos.
Hay tÃ©rminos medios, ciudades que se mueven entre lo vecinal y lo cosmopolita, en donde nos sentimos mÃ¡s
sosegados y mÃ¡s seguros.  En Las Palmas de Gran Canaria todavÃ­a es posible tropezarse con amigos por las calles.
Por eso quizÃ¡ nos atrae tanto a pesar del ruido y del caos maÃ±anero de los dÃ­as laborables. TambiÃ©n estÃ¡ el mar, la
necesaria presencia que mÃ¡s se requiere cuando pintan bastos o cuando los tiempos vienen cargados de funestos
vaticinios.

En Madrid o en Bruselas ya casi nadie te mira a los ojos cuando caminas por la acera. De niÃ±os, los que nos criamos
en un pueblo pequeÃ±o, aprendimos quiÃ©nes eran los prepotentes y los engreÃ­dos. No lo sabÃ­amos entonces, pero nos
quedÃ¡bamos de una pieza cuando no devolvÃ­an nuestro saludo. Nos habÃ­an enseÃ±ado a dejar paso a las seÃ±oras
mayores en las aceras y a saludar a quienes te tropezabas en la tienda de ultramarinos o en la barberÃ­a en la que te
rapaban como a un niÃ±o de postguerra. Con el tiempo descubrimos que aquellos individuos de mirada torva eran
justamente los canallas. MÃ¡s o menos eran todos parecidos. Igual habÃ­a alguno que por timidez negaba el saludo, pero
no era lo normal. A los engreÃ­dos se les reconocÃ­a porque ni miraban a los ojos ni devolvÃ­an nuestras inocentes
salutaciones infantiles: los canallas siempre se entienden entre sÃ­ sin necesidad de mirarse a los ojos. Si realmente se
miraran los unos a los otros descubrirÃ­an que hace ya mucho tiempo que caminan sin sombra y sin decencia.

La sensaciÃ³n de desarraigo comienza siempre en la palabra. No hay angustia mayor que sentirte extranjero en un lugar
en el que ni siquiera sabes quÃ© es lo que estÃ¡ diciendo la gente a tus espaldas. Por eso los canarios tiraron siempre
hacia AmÃ©rica cuando tuvieron que salir buscando nuevas tierras en las que asentar sus esperanzas de futuro. SÃ³lo te
acoge la palabra y la mirada limpia de quien te recibe. No debemos olvidarlo cada vez que nos cruzamos con quienes
han venido desde muy lejos buscando lo que buscaron antes nuestros abuelos en otros continentes. No vale bajar la
mirada. Si lo hacemos nos acabaremos pareciendo a aquellos indeseables que recorrÃ­an altaneros y engreÃ­dos las
calles de nuestros pueblos.  

CICLOTIMIAS

Todos los seres humanos tenemos, inevitablemente, una orilla comÃºn. Da lo mismo lo lejos que estÃ©s de la costa.

santiagogil@santiagogil.com 

MI BLOG: www.santiagogil.com 
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